
 

 

 
  

 

 Este portal web permite, con un sen-
cillo procedimiento, hacer llegar los dona-
tivos a cada una de las 411 parroquias 

de Salamanca, a la diócesis o a la Conferencia Episcopal, 
según decida el donante. Se facilita donar a la Iglesia a través 
de las nuevas tecnologías. Estos donativos se pueden des-
gravar fácilmente de la declaración de la renta. Si donas 120 

€ al año, te desgravas 96 €. 80% de 120 euros... 

  

 El dinero recaudado en las huchas cuares-

males ha ascendido a 850,00 €. Será distribui-
do entre estos dos centros salmantinos: Cen-
tro Materno Infantil “Ave María” de Santa Mar-
ta y Proyecto Ranquines para la salud metal. 

Colecta Jueves Santo: 567,50 € 

Colecta Santos Lugares: 270,00 € 

Martes 9: Reunión del Consejo de Pastoral Parroquial. 
Miércoles 10: Reunión de padres de 3º de 1ª Comunión:18 h. 

 La Solemnidad de la Anunciación se celebra tres meses 
después y nueve meses antes de la Navidad y, por tanto, cae 
siempre el 25 de marzo que, este año, coincidió con el lunes 
santo. Por este motivo, la Anunciación ha sido trasladada al 8 
de abril, lunes de la segunda semana de Pascua.  
 A pesar de llevar el título de solemnidad, es decir el título 
más grande que se da en la liturgia, el salto del traslado ha 
sido muy grande, nada menos que de 15 días. La razón es 
que la Semana Santa y todos los días de la Primera Semana 
de Pascua tienen preferencia sobre cualquier otra celebración. 
 Ese es el momento en el que la “Bendita entre las muje-
res” pronunció su “sí” y “el Verbo se hizo carne”. 
 Desde aquel momento María, tuvo en su vientre a Jesús, 
no a los tres meses o cuando el embrión tenía forma humana, 
sino desde el momento de la concepción.  
 He aquí una razón más por la que la Iglesia defiende al 
bebé desde el primer instante de su vida y en este día celebra 
la “Jornada por la Vida”.
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 Vamos a grabar en nuestra mente y 
en nuestro corazón la estampa de este 
domingo: La del Cristo de la divina mi-
sericordia.  
 Si la miramos con ojos de fe, en nada 
se diferencia de la estampa del Cristo de 
la cinco llagas y Tomás metiendo en 
ellas sus manos.  

 Ambas son muy bonitas. Nos enseñan que nuestro Dios 
es muy humano y, como dice Isaías, “sabedor de dolen-
cias” (Is 53,3). Nuestro Dios es especialista en llagas huma-
nas. Si alguno tiene alguna herida, ya sea una llaga profun-
da o simplemente un rasguño en su cuerpo o en el alma, 
que se acerque a este Dios de las cinco llagas o de la divina 
misericordia y se curará. Tomás acudió y recuperó la fe. 



  
 
 

 En el pasaje del libro de los 
Hechos de los Apóstoles, que 
se proclama este domingo, se 
describe con trazos significati-
vos el estilo de la primera Igle-
sia animada por el Espíritu San-
to. Se trata de un texto vibrante, 
gráfico y condensado que resu-
me el ideal propio y común de 

los primeros cristianos de Jerusalén. 
 Hoy afirmamos que el sentido comunitario sigue vi-
gente. Las diferentes ciencias humanas siguen certifican-
do que el ser humano se hace persona permaneciendo en 
comunión con los demás. Asimismo, la teología remarca 
que el plan de Dios es comunitario y no individual. La 
adhesión a Jesucristo conduce a una profunda comunión. 
 Según el libro de los Hechos, aquella comunidad pri-
mera de Jerusalén se fortalecía en la común-unión: 
“Vivían unidos, lo tenían todo en común y repartían los 
bienes según la necesidad de cada uno”. Esto resultaba 
testimonial y era del agrado de Dios. 
 Es evidente que los esquemas y los pilares del Reino 
de Dios chocan frontalmente con el individualismo de 
todos los tiempos. Y chocan también con la mentalidad, 
según la cual solo se acepta aquello que se mide por los 
sentidos. A Jesús no se le capta por la medición o palpa-
ción corporal, sino por la espiritualidad y la fe. 
 El texto evangélico de hoy apunta a algo más: la co-
munidad ayuda a entender la presencia de Jesús resuci-
tado. En el primer encuentro de los discípulos con Jesús, 
Tomás no estaba. Ocho días más tarde, sí estaba con el 
resto de la comunidad. Y es en ese ambiente fraterno 
como Tomás reconoce al Señor y pronuncia su credo 
escueto: “Señor mío y Dios mío”. Jesús le dijo: “¿Porque 
me has visto, has creído? Dichosos los que crean sin 
haber visto”. Toda una gran lección trenzada con biena-
venturanza. Porque lo esencial cristiano no se capta prin-
cipalmente por los sentidos externos, sino por la intuición 
y la espiritualidad… 

Octavio Hidalgo 

 

 Hechos de los Apóstoles 4, 32-35 
 El grupo de los creyentes tenía un solo 
corazón y una sola alma: nadie llamaba suyo 
propio nada de lo que tenía pues lo poseían 
todo en común. Los apóstoles daban testi-
monio de la resurrección del Señor Jesús 
con mucho valor. Y se les miraba a todos 

con mucho agrado. Entre ellos no había necesitados, pues los 
que poseían tierras o casas las vendían, traían el dinero de lo 
vendido y lo ponían a los pies de los apóstoles; luego se distri-
buía a cada uno según lo que necesitaba. Palabra de Dios.  
 

 Salmo responsorial Sal 117, 2-4. 16-18. 22-24 
 

 R.- Dad gracias al Señor porque es bueno,  
  porque es eterna su misericordia. 

 

 Diga la casa de Israel:  
eterna es su misericordia.  
Diga la casa de Aarón:  
eterna es su misericordia. 
Digan los que temen al Señor:  
eterna es su misericordia. R.- 
 

 “La diestra del Señor es poderosa,  
la diestra del Señor es excelsa”.  
No he de morir, viviré  
para contar las hazañas del Señor.  
Me castigó, me castigó el Señor,  
pero no me entregó a la muerte. R.- 
 

 La piedra que desecharon los arquitectos  
es ahora la piedra angular.  
Es el Señor quien lo ha hecho,  
ha sido un milagro patente.  
Este es el día que hizo el Señor:  
sea nuestra alegría y nuestro gozo. R.- 

 

 Lectura de la carta del apóstol san Juan: 1 Jn 5, 1-6 
 Queridos hermanos: Todo el que cree que Jesús es el 
Cristo ha nacido de Dios; y todo el que ama al que da el ser 
ama también al que ha nacido de él. En esto conocemos que 
amamos a los hijos de Dios: si amamos a Dios y cumplimos 
sus mandamientos. Pues en esto consiste el amor de Dios: en 
que guardemos sus mandamientos. Y sus mandamientos no 
son pesados, pues todo lo que ha nacido de Dios vence al 

mundo. Y lo que ha conseguido la victoria sobre el mundo 
es nuestra fe. ¿Quién es el que vence al mundo sino el que 
cree que Jesús es el Hijo de Dios? Este es el que vino por el 
agua y la sangre: Jesucristo. No solo en el agua, sino en el 
agua y en la sangre; y el Espíritu es quien da testimonio, 
porque el Espíritu es la verdad. Palabra de Dios. 
 

 Aleluya, aleluya, aleluya 
 Porque me has visto, Tomás, has creído 
 -dice el Señor- , 
 bienaventurados los que crean sin haber visto. 

 

 Evangelio según san Juan 20, 19-31 
 Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, 
estaban los discípulos en una 
casa, con las puertas cerradas 
por miedo a los judíos. Y en 
esto entró Jesús, se puso en 
medio y les dijo: “Paz a voso-
tros”. Y, diciendo esto, les ense-
ñó las manos y el costado. Y 
los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús 
repitió: “Paz a vosotros”. Como el Padre me ha enviado, así 
también os envío yo. Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les 
dijo: “Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los 
pecados, les quedan perdonados; a quienes se los reten-
gáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los doce, llama-
do el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los 
otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor”. Pero él 
les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos, 
si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la 
mano en su costado, no lo creo”. A los ocho días, estaban 
otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Je-
sús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: 
“Paz a vosotros”. Luego dijo a Tomás: “Trae tu dedo, aquí 
tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no 
seas incrédulo, sino creyente”. Contestó Tomás: “¡Señor mío 
y Dios mío!”. Jesús le dijo: “¿Porque me has visto has creí-
do? Bienaventurados los que crean sin haber visto”. Muchos 
otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús 
a la vista de los discípulos. Estos han sido escritos para que 
creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, 
creyendo, tengáis vida en su nombre. Palabra del Señor. 


